PAGE  
4

MEDIOLOGÍA, COMUNICACIÓN Y RELIGIÓN EN RÉGIS DEBRAY
Óscar A. Elizalde Prada
RESUMEN

Los estudios de Mediología de RégisDebray se sitúan como instrumento de comprensión de los entramados que constituyen la comunicación de la fe religiosa. Este trabajo indaga por las implicaciones de la Mediología en la comunicación y en la religión, considerando también –como polo tierra– los avances de un estudio de caso: la iglesia cristiana pentecostal “Centro Mundial de Avivamiento”, en Bogotá (Colombia). Desde ahí se propone la recuperación del “mito de la caverna” como camino posible para trazar sendas inéditas de mediología, comunicación y religión. 
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Introducción

La comunicación atraviesa los procesos socio-históricos de la humanidad desde sus mismos orígenes. No surgió con la escritura de los sumerios, ni con la era Gutenberg, ni mucho menos con el apogeo del Internet. Como práctica objetiva y habilidad humana, Hohlfeldt afirma que “la comunicación es un fenómeno social, porque se da a través del lenguaje e implica un número mayor de elementos que una sola persona”
 (2001, p. 62). Más aún, en este mismo sentido y a pesar de las controversias sobre la exclusividad humana del lenguaje, Rüdiger asevera que 

debe ser reservado a la interacción humana, al intercambio de mensajes entre los seres humanos, sean cuales fueran los aparatos con los cuales se midan. La comunicación representa un proceso social primario, con relación al cual los llamados medios de comunicación de masa son simplemente la mediación tecnológica: en sus extremidades se encuentran siempre las personas, el mundo de la vida en sociedad (RÜDIGER, 1998, p. 17).
De este modo, las teorías desarrolladas en torno a los procesos comunicativos y, más concretamente, con relación a las pesquisasen comunicación, han dado lugar a una serie de propuestas –a manera de modelos– que desglosan las complejas dinámicas que se dan entre intenciones, emisores, receptores, mensajes, retroalimentación (feedback), medios de transmisión… particularmente en el contexto de la comunicación de masas (WOLF, 1992; 2005), que posteriormente dieron paso a no pocos trabajos que se agrupan bajo la denominación de communicationresearch
.
Más recientemente, la perspectiva sociológica ha revelado la importancia de los estudios multidisciplinares frente a la cuestión de la media, reconociendo el hecho de que el abordaje sociológico se ha impuesto fundamentalmente en dichos estudios, así como una cierta confluencia entre algunas corrientes de la sociología del conocimiento en Europa y los estudios de las comunicaciones de masa en los Estados Unidos (WOLF, 2005, p. XIII).
Es en este contexto que se sitúa el aporte de la Mediología propuesta por el francés RégisDebray
, como instrumento para el análisis de las ideas y de la transmisión simbólica. Algunas de sus obras como Curso de midiologiageral(1993), O estado sedutor(1994a), Vida e morte da imagem(1994b),Introdução à mediologia(2004), y O fogo sagrado (2005)
 representan unacualitativa contribución –que en el caso de América Latina progresivamente se ha venido reconociendo– sobre la transmisión simbólica y sus efectos, a partir de los cambios que trascienden en el medio social donde ocurren y sin dejar de lado las estructuras técnicas de dicha transmisión.
Este trabajo parte de una sumaria referencia a lo que se entiende porMediología, a partir de Debray, así como sus implicaciones en los estudios de comunicación y de religión. Bajo estos presupuestos se presentan algunos avances de un estudio de caso en la iglesiacristiana pentecostal “Centro Mundial de Avivamiento” (ubicada en Bogotá, Colombia), que permiten desentrañar algunas conclusiones provisionales en las que se alude explícitamente al retorno al “mito de la caverna”
 de Platón.Por las limitaciones de espacio, este escrito es a penas un acercamiento para relacionar el lugar de la medialogía en la comunicación de la fe religiosa
.
La Medialogía enRégisDebray
La Medialogía ha sido una de las áreas prioritarias de las investigaciones de RégisDebray, además del arte, la literatura, la política, la filosofía y la religión. Aunque etimológicamente podría considerarse como el“tratado sobre la media”, en Cours de Mediologiegénérale (Curso de Mediología general) Debray se anticipa a señalar su interés por saber cómo funcionan concretamente los fenómenos de la media, desde una particular concepción:

En mediología, media designa, en primera instancia, el conjunto, técnica y socialmente determinado, de los medios simbólicos de transmisión y circulación. Conjunto que precede y supera la esfera de los medios de comunicación de masa contemporáneos, impresos y electrónicos, entendidos como medios de difusión masiva (prensa, radio, televisión, cine, publicidad, etc.). Medios de información unilaterales, llamados sin razón “[medios de] comunicación” (que supone un retorno, encuentro, “feedback”). (DEBRAY, 1993, p. 15. Las cursivas corresponden con la cita original).
Así, con una mirada crítica, Debray declara que el objeto de estudio de la Mediología no es otra cosa que ayudar a clarificar“el poder de las palabras” y “la eficacia simbólica”, asuntos que son no han sido suficientemente estudiados, como el mismo “papel de las ideas en la historia” (DEBRAY, 1993, p. 14).
Sin embargo, más allá de la ponderación de un “objeto de conocimiento”, la Mediología se interesa por las encrucijadas de un “método de conocimiento” que toma distancia de toda forma de abstracción y generalización,para designar “el conjunto de material, técnicamente determinado, de los soportes, relaciones y medios de transporte que garantizan, en cada época, su existencia social” (DEBRAY, 1993, p. 18).
Perteneciente al campo de la sociología –y noal de las ciencias de la comunicación,no obstante que híbridamente vinculada a ellas, lo mismo que a las ciencias de la religión y a las ciencias políticas, entre otras–, la Medialogía no da por supuesto que la media es un dato en sí, sino que deviene relacional, a partir de un “juego de elementos” tan míticos como sagrados, tan primitivos como contemporáneos, tan particulares como universales, con frecuencia hegemónicos aunque asimétricos, que dan cuenta de los hechos de la transmisión simbólica que han constituido y constituyen el devenir del género humano. Desde ahí, podría decirse que la Medialogia ofrece respuestas a la interpelación weberiana: ¿Por qué las sociedades –o, mejor aún,  los procesos sociales– han llegado a ser como son y no son de otra manera?
En palabras de Debray, “la mediologíapretende ser para el mundo ideológico lo que la ecología es para el mundo económico” (DEBRAY, 1994, p. 31). Es así como la Mediología cuestiona, expresamente, la defensa cultual de “la inteligencia” como propiedad natural, indefinidamente reproducible, abundante y gratuita, de la que los científicos e intelectuales son, probablemente, sus mayores idólatras, sin excluir a los sociólogos:
En el inicio era la magia, con el hombre buscando manipular poderes ocultos, anónimos e inmanentes; después vino la religión, con el hombre queriendo conciliar divinidades personales públicamente reconocidas y trascendentes; y por último la ciencia, defendida por la duda, que sustituyó los simularos de impotencia por un poder efectivo sobre las cosas. ¿No continuará aún este evolucionismo lento sirviendo de base a nuestros mejores sociólogos frente a la profecía de los tiempos nuevos? (DEBRAY, 2005, p. 20. Las cursivas corresponden al texto original).

El “estudio técnico del poder de los medios” –como Debraytambién ha definido su proyecto– es, con toda seguridad un asunto crucial para el mundo de la sociología, lo mismo que para el de la comunicación, toda vez que en los procesos evolutivos de la técnica no hay lugar para la “des-invención”. 
Hay una genealogía de precursores comoMarshallMcLuhan,Denis Diderot, Honoré de Balzac, Gottfried Leibniz, Immanuel Kant, Paul Valéry, Michel Serres, JacquesDerrida, Bernard Stiegler, AugustinCochin y Walter Benjamin, entre otros, que Debray recupera críticamente en el cuerpo de su propuesta medialógica. Al tenor de sus trabajos la Mediologíaestablece nuevas comprensiones para reivindicar el lugar delos signos,los símbolos, las imágenes, las palabras… en las coyunturas desde las cualesse construye la historia de las relaciones del hombre con el mismo hombre y del hombre con las cosas, dos caras de una misma moneda que, sin embargo, se diferencian notablemente, como señala el mismo Debray: 
La primera [la relación del hombre con el mismo hombre] es una intensidad reversible, espacio de repetición sin antes ni después; la segunda [la relación del hombre con las cosas] es una extensión acumulativa, espacio abierto de intervenciones y descubrimientos. Arte, religión, mitología, política pertenecen a la primera esfera; ciencia y técnica a la segunda. Propiamente hablando, en el primer dominio, hay metamorfosis, pero no progresos (DEBRAY, 1994, p. 41).
Por otra parte, las correlaciones medialógicas entre las formas públicas de organización y los instrumentos y materiales de la memoria –nominalmente conocidos como “cultura”– han revelado las implicaciones políticas de la Medialogía, por cuanto “todo aquel que transmite signos se entromete en la función de gobierno; [y] todo aquel que gobierna se entromete en la transmisión de signos” (DEBRAY, 1994a, p. 16). Los estudios de mediología  reconocen, de hecho, que en el “arte de gobernar” pesan más los mecanismos de transmisión simbólicos que el mismo “arte”, toda vez que “una lógica de dominación depende siempre de una logística de los símbolos y no es posible tener acceso a la primera sin pasar por la segunda” (DEBRAY, 1994a, p. 62. Las cursivas corresponden al texto original).
No es casual, entonces, que unas formas de poder prevalezcan sobre otras posibles –a modo de alternativas– o que algunos proyectos de dominación sean viables y vigentes mientras que otros decrezcan e incluso desaparezcan. “La imagen funciona como mediación efectiva” (DEBRAY, 1994b, p. 14) prolongando la existencia del arte, la religión o un modelo de orden, por ejemplo, bajo el presupuesto de que las iconografías han precedido a las doctrinas. Sin embargo, “ninguna técnica de representación del mundo es inmortal. Solamente lo es la necesidad de inmortalizar lo inestable, estabilizándolo” (DEBRAY, 1994b, p. 40).
Por eso, en el tejido de las mediaciones que constituyen los medios, mensajes, mediadores, oráculos, signos, símbolos… un buen mediólogosabe mirar hacia el piso y husmear por las esquinas, como un sabueso (DEBRAY, 1993, p. 64), dispuesto a desvelar que la técnica y la tecnología son mucho más que un conjunto de “accesorios” modernos de información.
Así, no es extraño que desde hace 20 años Debray vaticinara que “[La Medialogía] es la ciencia social del futuro porque el siglo XXI será el siglo de las mediaciones tecno-culturales en que, cada vez menos, la luna será tenida en cuenta en la medida que el dedo que apunta hacia ella lo sea cada vez más” (DEBRAY, 1993, p. 35). 
Recapitulando lo que se ha planteado hasta aquí, con Kalume y Favalo se puede decir que:
Debray propone un estudio pragmático del pensamiento y sus relaciones con las técnicas de transmisión, abordaje que dará origen al método de indexación mediológica, que permite analizar, caso a caso, cómo los actos y los sentidos son establecidos a partir de prácticas que envuelven las actividades simbólicas de un grupo humano. En suma, cómo determinadas formas simbólicas se tornan fuerzas materiales” (KALUMA y FAVARO, 2010, p. 36).
En el campo de las ciencias y superada la etapa de los neologismos, la Medialogía constituye, sin más, un salto cualitativo paradigmático a la manera de las revoluciones científicas propuestas por Thomas Kuhn en Thestructure of scientificrevolutions (La estructura de las revoluciones científicas). Se trata de una nueva ciencia que incluye el reconocimiento de múltiples vías de transmisión –como se plantea en la noción de “midiasfera”
–, con efectos acumulativos en todas las acepciones de la palabra “transporte”, cuyo aporte en las áreas de la comunicación y de la religión no pasa desapercibido y ameritan una palabra particular.
Comunicación y religión desde un abordaje medialógico
Con los trabajos de Medialogía de Debray, se infiere que la comunicación y la religiónson abordadas de forma diferenciada, no obstante que bajo un mismo denominador: la “transmisión”.
Sobre el primer asunto –comunicacióny Medialogía–Ana Carolina KalumeMaranhão y Daniela FavaloGarrossini afirman que “el estudio y la interpretación concernientes a los fenómenos comunicativos, las teorías que integran el campo e incluso los medios de comunicación de masa están lejos de ser el objeto de estudio mediológico o una real preocupación de RégisDebray” (KALUME y FAVALO, 2010, p. 37).Ciertamente, el mismo Debray asevera que en sus estudios sobre las mediaciones por las cuales una idea se convierte en fuerza material, “los medios de comunicación de masa son apenas unaprolongación particular, tardía e invasora” (DEBRAY, 1993, P. 14).
Más allá de esto y desde una perspectiva polivalente, es importante señalar que laMediologíase concibeabierta a diversas modalidades materiales de transmisión y, por lo tanto, no se suscribe a una sola disciplina o red, como podría serlo la comunicación. En este sentido, la mediación propuesta por Debray tiene que ver con periodistas, humanistas y literatos, lo mismo que, desde el punto de vista de las telecomunicaciones, con técnicos, ingenieros, agentes de informática y computadores. Con todo, esta forma de“abastecimiento pluridisciplinar” es también una de las características de los estudios contemporáneos de comunicación.
Por otra parte, también es cierto que “la mediología prefiere hablar de transmisión, para designar una comunicación mediatizada que opera por relevos, a través de mensajes transportados a la distancia” (DEBRAY, 1993, p. 19). 
Así, frente al lugar que ocupa la transmisión en la Mediología,Kalume y Favalo plantean que:
En la práctica, el autor francés se vale de este concepto como parte capital de su teoría, que incluye los mecanismos de transmisiones como responsables del proceso generador de las grandes ideas sociales. De esta manera, el transmitir es parte intrínseca y factor capital para el estudio de las mediaciones, tesis principal del pensamiento de Debray. Cuando sustituye la palabra mediación por comunicación, Debray pasa de una filosofía de la comunicación a una filosofía de la mediación, donde el mediador sustituye al mensajero(KALUME y FAVALO, 2010, p. 38).
De alguna manera, la Medialogía de Debray no sólo estudia las formas simbólicas de transmisión. Ella misma es, si se quiere, una ciencia referida al “arte de transmitir”. La novedad de sus planteamientos estriba en que las “transmisiones” de mensajes no son un campo privativo de las teorías de la comunicación, ni se limitan al estudio exclusivo de las técnicas de difusión, no obstante que tampoco se desligan de las técnicas de recolección de datos o de registro.
En realidad, para Debraytransmitir no es equiparable a comunicar, del mismo modo que los hechos de transmisión no admitenla hegemonía de la técnica como “imposición” o “dictadura”, si se prefiere, puesto que existen transmisores que prescinden de la técnica. Es el caso de la escuela y la familia, que pueden cumplir su función transmisora sin hacer uso de ella. Lo mismo ocurre con la religión.

En el caso de la religión ysu relación con la Medialogía–como segundo asunto– Debrey afirma que “una religión es, también, un hecho de transmisión (de un capital simbólico a los fieles). El último análisis es el abordaje histórico que da, simultáneamente, solidaridad interna a las mediaciones concretas del pensamiento y generalidad teórica a la función mediadora” (DEBRAY, 1993, p. 20).

De este modo, sin pretensiones moralistas,con relación a la religión la Medialogíase muestra abierta a explorar, a la vez, las convergencias que acontecen entre lo simbólico, los medios de transmisión y las formas de poder, lo mismo que los entrecruzamientos entre las vías de la comunicación y la fe religiosa.

Claramente, la Mediación no comulga con la idea de la “muerte de Dios” que acuñaron los “filósofos de la sospecha”. Más bien, su abordaje del Homo religiosusincluye una particular percepción sobre sus insatisfacciones, lo mismo que a la función mediadora de Dios:
Desearíamos cuestionar ya no a la persona, sino la función de Dios. La primera es movilizadora, la segunda es motora. Y estable. Lo que permanece indomable en el Sapiens sapiens, sea de Occidente o de Oriente, del silicio o la rigidez, es exactamente lo que nos interesa, su incapacidad de contentarse no con lo que tiene sino con lo que es (lo que parece menos comprensible y probablemente sin esperanza). Esta estimulante insatisfacción puede comprobarse en el Homo religiosus (DEBRAY, 2005, p. 13. Las cursivas corresponden con el texto original). 

No es casual, por tanto, que en sus planteamientos medialógicosDebray hable de religión y espiritualidad, de sagrado y profano, de iglesias y sectas, de bautismos de fuego, de profetas y profecías, de monjes y hermandades, de dogmas y doctrinas, de Revelación y cristología, de fe y Encarnación… toda vez que los estudios sobre las religiones atraviesan toda su obra, como también los estudios sobre política. Es, de alguna manera, su particular forma de asumir las mediaciones que han marcado la historia de Occidente entre Palestina, Grecia y Roma, y de dialogar con los símbolos, los signos, las imágenes, las palabras, los oráculos y las profecías que las acompañan. 

Al llegar a este punto, provisionalmente podría decirse que si bien es cierto que la religión y la comunicación no constituyen el “centro” de los estudios de la Medialogía propuesta por Debray, tampoco se encuentran relegados a la “periferia”. Comunicación y religión hacen parte del conjunto de medios simbólicos de transmisión y circulación que justifican el estudio de la media, unas veces desde el punto de vista técnico y otras desde el punto de vista social. 

Es necesario, sin embargo, advertir que los estudios de medialogía comunicativa y de medialogía religiosa deberán estar atentos a no sucumbir frente a los cincoismos que expone Debray en el tercer capítulo de Cours de Mediologiegénérale, con el sugestivo título de “Cinco dragones entre la técnica y nosotros”.Sin aspirar a ser exhaustivos –debido a las limitaciones de espacio– se mencionan nominalmente, también a manera de “presupuestos”para abordar algunos avances de un estudio de caso: (1) el dualismo ontológico; (2) el espiritualismo antitécnica; (3) la apologética humanista; (4) el individualismo de los intelectuales; y (5) el esperanto modernista (DEBRAY, 1993, pp. 69-94). 
“Avivamiento”, bajo el crisol de la Medialogía
En el corazón de la ciudad de Bogotá (Colombia), el “Centro Mundial de Avivamiento” es una de las iglesias cristianas pentecostales que más convoca creyentes y peregrinos sin distinción de edades (niños, adolescentes, jóvenes, adultos y adultos mayores), género (hombres y mujeres), estrato social (sisbén
, clase baja, clase media y clase alta) ni procedencia (local, nacional e incluso internacional), aunque la mayoría de sus adeptos (creyentes) son jóvenes, adultos y mujeres de los medios populares de la capital.

Sus fundadores y líderes hegemónicos, los pastores Ricardo y María Patricia Rodríguez, militaron en otra multitudinaria iglesia cristiana, también de corte pentecostal: “La casa sobre la roca”, de la cual migraron hace 24 años para crear su propio SanctumSanctoromque funciona todos los días de las semana –principalmente los viernes en la noche y los domingos en la mañana– y con una creciente audiencia on line, que siguen “la palabra fresca y el material exclusivo” que los pastores ofrecen para calmar su sed de Dios.
Durante el primer semestre de 2011, el grupo Tánatos
 de la Universidad de La Salle (Bogotá, Colombia) desarrolló algunas experiencias etnográficas en “Centro Mundial de Avivamiento”. A partir de los diarios de campo elaborados por sus integrantes, se propone el siguiente texto descriptivo que da cuenta de cómo acontece la comunicación de la fe religiosa en esta iglesia:
AVIVAMIENTO: ¿CIUDAD DE DIOS?
No es difícil recibir un “Avivamiento”. Se puede llegar a él por diversos medios: radio, televisión, internet o, lo mejor, recibirlo “en vivo”. La romería crece de manera exponencial. Cada domingo llegan de todas partes de la ciudad, del país y de más allá de las fronteras. La distancia no es un problema cuando se cuenta con una red mediática de inusuales dimensiones: una página web moderna y versátil, canales de televisión locales y programa dominical en televisión nacional, además de más de 200 emisoras afiliadas en siete países de Iberoamérica y en Estados Unidos. Como suele ocurrir entre los Nuevos Movimientos Pentecostales, la mayor parte de sus creyentes (¿clientes?) provienen de barrios populares, de grupos con bajo nivel de escolaridad, gente urgida de una ayuda, de una luz de esperanza en medio de sus turbias realidades de desempleo, enfermedad, deudas, rupturas, frustraciones, etc. Para todos, el “Centro Mundial de Avivamiento” bien puede ser la solución a sus necesidades, la respuesta a sus búsquedas insatisfechas, la posibilidad del “milagro” esperado y una oportunidad para prosperar, porque “todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis”.
¿Se trata de un fenómeno sociológico urbano?, ¿un éxito mediático-religioso?, ¿una moda perecedera?, ¿una expresión del masivo éxodo de católicos que durante los últimos años han transitado hacia nuevas experiencias de fe?, ¿un signo real del Espíritu en estos tiempos?, ¿o acaso una tendencia sin vuelta atrás? Cualquiera de estas lecturas es posible. Un acercamiento al “hecho en sí” permitirá a cada quien sacar sus propias conclusiones…

La ciudad sagrada

El imponente Centro Mundial de Avivamiento se encuentra ubicado en Bogotá, sobre la Avenida 68, a unos pocos metros de la calle 13 en sentido norte – sur. Los domingos madrugan los vendedores ambulantes con ofertas para el cuerpo y para el alma: buñuelos, empanadas, avena, café, cuadros religiosos, música cristiana… toda una variedad de productos que anticipan la irrupción de lo sagrado en medio del bullicio de la ciudad.

No es raro observar cómo los buses que cubren la ruta por esta concurrida avenida, se desocupan ante las puertas del gran templo. Adultos y jóvenes, niños y viejos, y hasta familias enteras, apresuran su paso para lograr una buena ubicación. Todos parecen atraídos. Incluso uno que otro reconocido equipo deportivo, comienza su jornada de entrenamiento depositando su talento y su suerte en aquel que “todo lo puede”.

Una vez se ha cruzado el umbral que separa a la “ciudad profana” de la “ciudad sagrada”, resulta inevitable ignorar la magnitud del Centro con toda su logística. Los peatones-peregrinos pueden ubicarse por “barrios” (es decir, sectores con silletería), atravesando las calles y las avenidas (es decir, pasillos o corredores). Todo está señalizado con nombres bíblicos: Belén, El Carmelo, Altos de Siloé, etc. En el centro de aquel enorme lugar, que perfectamente puede dar cabida a 5.000 personas, sobresale una tarima monumental, que nada tiene que envidiar a las que se instalan en los grandes conciertos. Todo el espacio se encuentra perfectamente acondicionado para hacer posible el mejor de los espectáculos: luces y sonido de alta definición, cámaras de humo, efectos láser, circuito de televisión con transmisión en directo, pantallas gigantes… se siente un ambiente festivo cargado de expectativa, a la espera de los pastores (¿mediums?) que darán inicio a la jornada (¿espectáculo?). 

Al costado derecho, se observa una tribuna en forma de gradería, reservada para el coro. Podrán ser unas 300 personas, en su mayoría jóvenes, las que lucen la camiseta de “los coristas”. Ellas y ellos no sólo interpretan las canciones sino que también animan las coreografías. A su lado, muy cerca de la tarima principal, sobresale el grupo de músicos, con lujo de instrumentos y voces de primerísima categoría. Difícilmente alguna iglesia les podría competir.

Aunque sería interesante encontrar una ubicación en “primera fila”, esta pretensión es casi imposible. Los equipos de logística acordonan una especie de “zona VIP” para los invitados especiales, para los protagonistas y/o testigos de algún milagro o acto de taumaturgia, para los pastores y las pastoras visitantes de otras cofradías, donde lideran Centros de Avivamiento en otras ciudades y municipios (¿gerentes de sucursales?). Tampoco es posible deambular libremente por las calles de la “ciudad santa”, pues allí también ¡hay disciplina! Un contingente de “Aviva-police”, debidamente identificado con boina roja, se encarga de conducir a los transeúntes hacia algún sector disponible, de modo que no obstaculicen el paso. También se divisa un grupo especial de inteligencia y seguridad, dotado de radio y chaqueta, donde se puede leer la insignia de “Federal-police”, haciendo rondas e informando de novedades en lenguaje cifrado. El cuadro de seguridad-logística lo completa un “grupo élite” de jóvenes entre los 20 y los 25 años, que visten de jean y camuflaje gris. Ellos y ellas hacen parte del principal cordón de seguridad (¿guardaespaldas?) de los pastores. De igual forma, cumplen la función de asistir a los creyentes que son “tocados” por el paso del Espíritu, para evitar que se lastimen en caso de desvanecimiento (¿avivamiento?).

Los pastores Ricardo y Patricia
El pastor Ricardo y la pastora Patricia hacen su entrada apoteósica entre cámaras de humo, banderas agitadas y gritos de aclamación, con el fondo musical de la conocida obertura del filme “Rocky Balboa”. El protagonismo del pastor se revela en su saludo contundente: “El Señor Jesús está caminando entre nosotros y se hace presente en las calles de Avivamiento”. Los aviva-creyentes son sensibles a sus palabras. Las primeras predicaciones llevan una carga de esperanza e ilusión que pronto contagia a la multitud. ¡Amén! es la respuesta que más se escucha. Las canciones tienen el poder de marcar los estados anímicos. De la alegría al llanto no hay sino un canto. Los mismos que saltan de júbilo con una canción en ritmo tropical, minutos más tarde pueden estar postrados, llorando al compás de  una sentida balada. Todos siguen las letras gracias a los subtítulos que aparecen en las pantallas (tipo karaoke).

“Jesús pasó en medio de nosotros, liberando y sanando. El mismo de hace 2000 años te trae la salvación hoy”. Con estas palabras los pastores descienden del escenario y se disponen a recorrer las calles de Avivamiento, realizando ritos de liberación y sanación. Custodiados por el “grupo élite”, son seguidos por un hábil camarógrafo que va registrando los milagros “en vivo”. ¡Es excitante! Los taumaturgos regalan milagros a diestra y siniestra. El único requisito es “dejarse tocar” por el Espíritu del Señor. Algunos pierden el conocimiento, otros convulsionan y hay quienes sencillamente se dejan caer cuando el pastor o la pastora tocan (¿empujan?) sus cabezas. Muy importante: ¡el milagro está asociado al efecto mediático!

Después vienen los testimonios: un niño que no podía mover sus piernas ahora corre por toda la tarima. Todos los milagros son certificados por un personal médico que viste bata blanca y da fe de que, en efecto, “el Señor sanó a esta persona de su enfermedad”. 

Muchos testimonios tienen que ver con la prosperidad económica. Una mujer con problemas financieros aseguró que “el Señor canceló sus cuentas en el banco, borrándola de los registros de deudores”. Otros logran prosperidad en sus negocios gracias a que “han pactado” con el Señor. Todas estas experiencias tienen un final feliz, porque “todo es posible para quien tiene fe”. 

“Siembra y cosecha”

La Palabra de Dios no pasa desapercibida. Ella se encuentra escrita en los sobres de donaciones y los pastores se preocupan por predicarla. La teología de la prosperidad alimenta las promesas de los fieles: “da y recibirás”, “el que es fiel en lo poco, lo será en lo mucho”, “siembra y cosecha”, “con la misma medida que mides serás medido”. Resumiendo, “cuanto más generoso seas con el Señor, más prosperidad te traerá”. 

Al final de la jornada resulta claro que lo más importante es tener fe y “pactar” (¿pagar?) con el Señor. Las donaciones son recibidas únicamente por el personal autorizado que se encuentra en las “cajas” (¿bancos?), justo al lado de cada una de las salidas. Sólo por precaución hay que tener en cuenta la observación que se lee allí: “no se hacen devoluciones de dinero”. Si se va a “pactar” hay que asegurarse de dejar algo en el bolsillo para el transporte de regreso.
A partir de este texto y bajo el lente de la Medialogía, es posible destacar algunos puntos críticos de las mediaciones simbólicas del “Centro Mundial de Avivamiento”, referidos a sus particulares vehículos de “transmisión”. Para ello, y como categoría de análisis, se apela a los “cinco dragones entre la técnica y nosotros” propuestos por Debray, como ya se anunció:
· Dualismo ontológico: En “Avivamiento” unas son las cosas del hombre y otras las de Dios, una es la “ciudad profana” y otra es la “ciudad de Dios”, unos son los asuntos del cuerpo y otros los del espíritu. Las dicotomías se repiten una y otra vez en la predicación de los pastores, en las letras de las canciones, en la simbología religiosa del lugar, e incluso en los estados emotivos que se debaten entre el gozo histérico del que se siente salvado y el “rechinar de dientes” del condenado pecador. De diversas formas, las mediaciones se encuentran al servicio del dualismo. ¡Quien no está conmigo, está contra mí!
· Espiritualismo antitécnica: Con un derroche de técnica y tecnología de última generación, cuando se trata de “transmitir” en “Avivamiento” no hay lugar para la pobreza ni la austeridad de los primeros cristianos. Por el contrario, el ritmo impuesto por la “teología de la prosperidad” parece aplicarse también al uso de los medios de comunicación de masa, a fin de trascender su presencia “a todas las naciones” y sin temor a la “retórica sagrada de la maldición antitécnica” (DEBRAY, 1993, p. 75). Más que un espiritualismo antitécnica, la de Avivamiento es una mediación espiritualista protécnica que ha procurado correr los límites espacio-temporales de la “ciudad de Dios”, mediante su modo on line de “salvar” a todos los que precisen ser “avivados”, no importa que se encuentren en su lugar de trabajo o de estudio, ni que vivan en Bogotá, Nueva York, Buenos Aires o Brasilia, pueden acceder a los servicios religiosospor Internet a cualquier hora del día. ¡Hay avivamiento para todos!
· Apologética humanista: En su afinidad con las causas soteriológicas y escatológicas, “Avivamiento” promete redimir al ser humano curando sus enfermedades, sanando sus penas, ofreciéndole una vida mejor –y con atajos para que la salvación llegue ipso facto–, conduciéndolo a la plenitud en Dios. En contravía se sitúan las demás ofertas del “mercado religioso”, porque ninguna de ellas es “legítima” transmisora de la gracia divina. ¡Anatema sea quien se resista a “pactar con Dios” para alcanzar su avivamiento!
· Individualismo de los intelectuales: En el pie de página de www.avivamiento.com  se lee: “Centro Mundial de Avivamiento: Un ministerio de los pastores Ricardo y Ma. Patricia Rodríguez” (la cursiva es propia). Los creyente saben que sus pastores fueron “elegidos por Dios” para llevar a cabo su ministerio, para revelar oráculos divinos y dar a conocer la voluntad de Dios, lo mismo que para curar enfermos y “avivar” a todo el rebaño. Dicho de otro modo, ellos son los ilustrados, los intelectuales ególatras que detentan lo que están buscando, los mesías trasmisores de bendiciones divinas... Son los mediadores por excelencia. ¡Vengan todos los que estén enfermos, carentes de dinero y de oportunidades que nosotros y solamente nosotros (Ricardo y Patricia) los redimiremos!
· Esperanto modernista:El símbolo de “Avivamiento” es el fuego del Espíritu, el fuego que abraza a todos y que bautiza a los hijos e hijas de este tiempo. Es, con toda seguridad, el mismo fuego que Prometeo arrebató a los dioses. “Avivamiento” no es una iglesia anquilosada en el pasado. Las colectas o “pactos” se pueden realizar con tarjeta débito o crédito. La música llena los sentidos de los fieles con ritmos modernos que contagian(auténticos hit).Las aplicaciones tecnológicas tienen la virtud de teletransportar a los creyentes a la ciudad de Dios, no importa que se encuentre al otro lado de la pantalla o del audio. Es necesario contar al menos con un smartphone –mejora aún, una tableta– para no perderse ningún evento ni ninguna palabra de los pastores, mediadores por excelencia en un mar de mediaciones tecnológicas. ¡Bienvenidos a la iglesia del futuro!
El retorno al “mito de la caverna”
El cuadro de Medialogía, comunicación y religión que se ha esbozado a partir de RégisDebray, puede complementarse con una última reflexión en la que se evoca “el mito de la caverna” de Platón, también conocido como “la alegoría de la caverna”.
La narración remite al mundo griego del siglo V a.C. y se divide en dos momentos:
(1) En el interior de una profunda caverna, los seres humanos se encuentran encadenados, mirando hacia la pared del fondo, con la entrada a sus espaldas, por donde entra la luz. Sin poder voltearse, y sin haber abandonado esta situación jamás, a penas vislumbran las proyecciones de sombras de los objetos reales, que existen afuera de la caverna, y que, debido a la luz que externa, proyectan sus formas sobre las paredes de la caverna, haciendo que la humanidad crea que aquello es la realidad.

(2) Si uno de aquellos individuos se liberara de las cadenas que lo atan y saliera hacia la luz, enfrentaría, antes que nada, el desafío de la adaptación. Ciego al inicio, iría fijando gradualmente la vista sobre los objetos, adaptándose a la luz y valiéndose de ella para distinguir la realidad y descubrir, entonces, el engaño en el que vivía hasta entonces. Luego, contra su voluntad, regresa a la cavernapara alertar a los otros sobre su error. Entonces enfrenta las burlas de aquellos que no creen más que en las sombras y que se niegan a aceptar que existe una luz detrás de ellas. 

El filósofo concluye que las perturbaciones de los ojos son de dos especies y provienen de dos causas: del paso de la luz a la oscuridad y de la oscuridad a la luz (HOHLFELDT, 2001, pp. 69-70).
En el campo de la comunicación y de la religión, la Mediología es una invitación a recuperar las sabias intuiciones del “mito de la cavernas”. Se corre el riesgo de contemplar –entiéndase estudiar, investigar– “las sombras” en lugar de acudir a la “luz”, que equivale, en términos de Debray, a dar mayor atención al dedo que señala la luna y no a la luna misma. Cualquier estudio sobre los medios de transmisión del poder de las palabras, de la eficacia simbólica y del papel de las ideas en la historia, carecería de “lucidez” si no se está dispuesto salir de la comodidad de la caverna y de los hábitos de “oscuridad”.
Los estudios mediológicos de comunicación y religión necesitan poner entre paréntesis la ilusión de las imágenes para ir a las imágenes mismas, a fin de comprender por qué la sociedad es como es y no de otra manera. En este sentido, los aportes de RégisDebray son pertinentes para abandonar las quimeras que ensombrecen las mediaciones –usualmente simplificadas a la técnica y a la tecnología– y dejarse movilizar por las mediaciones mismas, en toda su amplitud de diversidad y pluridisciplinaridad. Por supuesto, los ismos hacen parte de las sombras y, por tanto, hacen parte del camino hacia la luz. 
Será necesario todavía seguir desglosando la Mediología de Debray para ver con nuevos ojos. No es fácil acostumbrarse a una nueva luz.
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� Traducción libre del texto original en portugués. La misma anotación es válida para todas las referencias de este escrito.


� Sobre este asunto, Antonio Hohlfeldt presenta algunas “Hipótesis contemporáneas de pesquisa en comunicación” en uno de los capítulos del libro “Teorías da comunicação”, co-organizado por Antonio Hohlfeldt, Luiz C. Martino y Vera VeigaFrança (Vozes, 2001).


� Como intelectual, RègisDebray (1940- ) se sitúa en el amplio campo de las ciencias humanas, desde donde ha desarrollado importantes y originales estudios sobre la mediación, es decir, la Mediología, lo cual lo ha tornado en uno de sus máximos exponentes.Su página web (www.regisdebray.com) da cuenta de su biografía, bibliografía y principales líneas de investigación. 


� Aunque la obra original de RégisDebray se encuentra en francés, para efectos de este trabajo se asumen las traducciones al portugués publicadas por las editoriales Vozes (1993), Livros Horizonte (2004) y Ambar (2005).


�El mito de la caverna es una alegoría que hace parte del VII libro de La República, de Platón. Al final de este escrito se retoma esta narrativa.


� “La comunicación digital de la fe religiosa en la sociedad del espectáculo” es el título del proyecto de tesis doctoral que el autor de este trabajo desarrolla en el PPG-FAMECOS de la PUCRS, bajo la orientación del Dr. Antonio Hohlfeldt.


� “Este término designa un medio de transmisión y transporte de los mensajes y de los hombres, con los métodos de elaboración y difusión intelectuales que les corresponde” (DEBRAY, 1993, p. 243). 


� En Colombia, el Sisbén es el programa de subvención de salud del gobierno para la población que carece de condiciones mínimas de calidad de vida (los más pobres entre los pobres), de acuerdo con los actuales índices de desarrollo. Por eso, en los estudios sociales, se diferencian de la clase baja.   


� Semillero de investigación conformado por una docena de estudiantes de diversas facultades y tres profesores del Departamento de Formación Lasallista de la Universidad de La Salle (Pablo Iván Galvis, Óscar Elizalde Prada y Jorge Ravagli). Durante 2011 y 2012 su línea de pesquisa se orientó a la descripción del “hecho religioso” en diversos espacios de peregrinación religiosa de la ciudad, en ellos “Avivamiento”.





